
  
UNA FRANCESA EN MONTAUBAN. 
 
Apreciado Paco, 
  

Tal y como nos pidió, le envio mis impresiones sobre el viaje. 
  
Primero, le quería agradecer la organización pues un acontecimiento de tal 
magnitud requiere mucho trabajo y esfuerzo. 
  
Creo que ha merecido la pena pues, según como pudimos comprobar, vino 
mucha gente y de todas partes. Por la parte del Baix Llobregat, fue un éxito 

pues vinimos con un autobus de 60 personas (junto a gente de otros lugares del área 
matropolitana) y no cuento con la gente que se desplazó hasta Montauban en coches 
particulares. 
  
Yo no pertenezco a la Asociación AMHDDBL como sabes y vine más como acompañante de Toni 
Mantis que otra cosa. 
 
La verdad es que me pareció una muy buena iniciativa y me sorprendió ver a tanta gente tanto de 
mi país de origen (soy francesa) como española. Esa es una época de la historia de Francia que 
nunca nos han contado si no fuese en boca propia de los afectados o familiares descendientes de 
ellos. 
  
La organización local fue impecable: acogida, marcha hasta la plaza que lleva el nombre del 
Presidente que murió en exilo, Manuel Azaña, y agrupación alrededor de su tumba en el 
cementerio, y discursos de personalidades políticas destacadas.  
Acompañó el tiempo y se agradece. 
 
Me emocionó ver a tanta gente de orígenes distintos, los discursos oficiales vividos en carne 
propia y sobre todo el poder compartir mesa con desconocidos cuyos padres o familiares fueron 
afectados y militantes o activos en la república y post-república. 
 

         
                        Christine Bertin y Toni Mantis 
 
 
 
La comida fue una gran oportunidad para "tocar" en vivo las historias personales y desconocidas. 
El menú era bueno, el servicio y el lugar también. Los micros ya no son de tu competencia pero 
en general se pudo escuchar las ponencias de los locutores. 
  



La vuelta: agradezco la responsabilidad y seriedad de los chóferes que prefirieron no arriesgar la 
vida de los pasajeros a costa de salir en el horario previsto. Nos permitió así aprovechar para 
descubrir estos lugares donde llegaron miles de exiliados y localizar sus primeras experiencias en 
Francia. Luego hemos vueltos todos y sanos y salvos. 
  
A mi personalmente me ha pesado mucho el viaje en autobús pues no hemos podido acabar la 
noche de la salida ni descansar adecuadamente la de la vuelta por las charlas incesantes y 
ruidosas de la gente, pero es una valoración personal. 
 
El año que viene seguramente volveríamos pero en coche personal y en varios días. 
  
Si te ves con fuerza y ánimo de volver a repetir, si nada cambia, puedes contar con nosotros. 
  
Un agradecimiento nuevamente por todo y un abrazo fuerte 
Christine Bertin 
 

 
 


